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Primera bendición
«Urbi et Orbi» del Santo Padre León XIV

08.05.2025

Antes de la Bendición Urbi et Orbi, el nuevo Papa dirigió a los fieles las
siguientes palabras:

¡La paz esté con todos ustedes!

Queridos hermanos y hermanas, este es el primer saludo de Cristo
resucitado, el Buen Pastor, que ha dado la vida por la grey de Dios.
También yo quisiera que este saludo de paz entre en sus corazones, llegue a
sus familias, a todas las personas, dondequiera que estén, a todos los
pueblos, a toda la tierra. ¡La paz esté con ustedes!

Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz
desarmante, humilde y perseverante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a
todos incondicionalmente.

Aún conservamos en nuestros oídos la voz débil pero siempre valiente del
Papa Francisco que bendecía Roma, el Papa mientras bendecía Roma daba
su bendición al mundo, al mundo entero, esa mañana del día de Pascua.
Permítanme continuar esa misma bendición: Dios nos quiere, Dios los ama
a todos, y el mal no prevalecerá. Estamos todos en las manos de Dios. Por
lo tanto, sin miedo, unidos, tomados de la mano con Dios y entre nosotros
sigamos adelante. Somos discípulos de Cristo. Cristo nos precede. El
mundo necesita su luz. La humanidad lo necesita como puente para ser
alcanzada por Dios y por su amor. Ayúdennos también ustedes, luego
ayúdense unos a otros a construir puentes, con el diálogo, con el encuentro,
uniéndonos todos para ser un solo pueblo siempre en paz. ¡Gracias al Papa
Francisco!

Quiero agradecer también a todos los hermanos cardenales que me han
elegido para ser Sucesor de Pedro y caminar junto con ustedes, como
Iglesia unida buscando siempre la paz, la justicia, procurando siempre



trabajar como hombres y mujeres fieles a Jesucristo, sin miedo, para
proclamar el Evangelio, para ser misioneros.

Soy agustino, un hijo de san Agustín, que ha dicho: “Con ustedes soy
cristiano y para ustedes, obispo”. En este sentido podemos caminar todos
juntos hacia esa patria que Dios nos ha preparado.

Un saludo especial a la Iglesia de Roma. Debemos buscar juntos cómo ser
una Iglesia misionera, una Iglesia que construye puentes dialogando,
siempre abierta — como esta plaza — a recibir con los brazos abiertos a
todos, a todos aquellos que necesitan nuestra caridad, nuestra presencia,
diálogo y amor.

Y si me permiten también una palabra, un saludo a todos y en modo
particular a mi querida diócesis de Chiclayo, en el Perú, donde un pueblo
fiel ha acompañado a su obispo, ha compartido su fe y ha dado tanto, tanto,
para seguir siendo Iglesia fiel de Jesucristo.

A todos ustedes, hermanos y hermanas de Roma, de Italia, de todo el
mundo: queremos ser una Iglesia sinodal, una Iglesia que camina, una
Iglesia que busca siempre la paz, que busca siempre la caridad, que busca
siempre estar cerca especialmente de aquellos que sufren.

Hoy es el día de la Súplica a la Virgen de Pompeya. Nuestra Madre María
siempre quiere caminar con nosotros, estar cerca, ayudarnos con su
intercesión y su amor. Quisiera, pues, rezar junto con ustedes. Recemos
juntos por esta nueva misión, por toda la Iglesia, por la paz en el mundo y
pidamos esta gracia especial a María, nuestra Madre: Ave María…
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Santa Misa
de Su Santidad

León XIV con el
Colegio Cardenalicio

09.05.2025

Comienzo con unas palabras en inglés, y el resto será en italiano. Quisiera
repetir la frase del salmo responsorial: «Canten al Señor un canto nuevo,
porque Él hizo maravillas» (Sal 98,1). Y en efecto, no sólo conmigo,
hermanos míos cardenales, sino con todos nosotros, como lo celebramos
esta mañana.

Los invito a reconocer las maravillas que el Señor ha hecho, las bendiciones
que el Señor sigue derramando sobre todos nosotros, a través del ministerio
de Pedro.

Ustedes me han llamado a cargar esa cruz y a ser bendecido con esa misión.
Y sé que puedo contar con todos y cada uno de ustedes para caminar
conmigo, mientras continuamos, como Iglesia, como comunidad de amigos
de Jesús, como creyentes, anunciando la Buena Nueva y proclamando el
Evangelio.

«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo» (Mt 16,16). Con estas palabras
Pedro, interrogado por el Maestro junto con los otros discípulos sobre su fe
en Él, expresa en síntesis el patrimonio que desde hace dos mil años la
Iglesia, a través de la sucesión apostólica, custodia, profundiza y trasmite.

Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo, es decir, el único Salvador y el que
nos revela el rostro del Padre.

En Él Dios, para hacerse cercano a los hombres, se ha revelado a nosotros
en los ojos confiados de un niño, en la mente inquieta de un joven, en los
rasgos maduros de un hombre (cf. Concilio Vaticano II, Const. pastoral
Gaudium et spes, 22), hasta aparecerse a los suyos, después de la
resurrección, con su cuerpo glorioso. Nos ha mostrado así un modelo de



humanidad santa que todos podemos imitar, junto con la promesa de un
destino eterno que, sin embargo, supera todos nuestros límites y
capacidades.

Pedro, en su respuesta, asume ambas cosas: el don de Dios y el camino que
se debe recorrer para dejarse transformar, dimensiones inseparables de la
salvación, confiadas a la Iglesia para que las anuncie por el bien de la
humanidad. Nos las confía a nosotros, elegidos por Él antes de que nos
formásemos en el vientre materno (cf. Jr 1,5), regenerados en el agua del
Bautismo y, más allá de nuestros límites y sin ningún mérito propio,
conducidos aquí y desde aquí enviados, para que el Evangelio se anuncie a
todas las criaturas (cf. Mc 16,15).

Dios, de forma particular, al llamarme a través del voto de ustedes a suceder
al primero de los Apóstoles, me confía este tesoro a mí, para que, con su
ayuda, sea su fiel administrador (cf. 1 Co 4,2) en favor de todo el Cuerpo
místico de la Iglesia; de modo que esta sea cada vez más la ciudad puesta
sobre el monte (cf. Ap 21,10), arca de salvación que navega a través de las
mareas de la historia, faro que ilumina las noches del mundo. Y esto no
tanto gracias a la magnificencia de sus estructuras y a la grandiosidad de sus
construcciones — como los monumentos en los que nos encontramos —,
sino por la santidad de sus miembros, de ese «pueblo adquirido para
anunciar las maravillas de aquel que los llamó de las tinieblas a su
admirable luz» (1 P 2,9).

Con todo, por encima de la conversación en la que Pedro hace su profesión
de fe, hay otra pregunta: «¿Qué dice la gente — pregunta Jesús—sobre el
Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» (Mt 16,13). No es una cuestión
banal, al contrario, concierne a un aspecto importante de nuestro ministerio:
la realidad en la que vivimos, con sus límites y sus potencialidades, sus
cuestionamientos y sus convicciones.

«¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» (Mt
16,13). Pensando en la escena sobre la que estamos reflexionando,
podremos encontrar dos posibles respuestas a esta pregunta, que delinean
otras tantas actitudes.



En primer lugar, está la respuesta del mundo. Mateo señala que la
conversación entre Jesús y los suyos acerca de su identidad sucede en la
hermosa ciudad de Cesarea de Filipo, rica de palacios lujosos, engarzada en
un paraje natural encantador, a las faldas del Hermón, pero también sede de
círculos crueles de poder y teatro de traiciones y de infidelidades. Esta
imagen nos habla de un mundo que considera a Jesús una persona que
carece totalmente de importancia, al máximo un personaje curioso, que
puede suscitar asombro con su modo insólito de hablar y de actuar. Y así,
cuando su presencia se vuelva molesta por las instancias de honestidad y las
exigencias morales que solicita, este mundo no dudará en rechazarlo y
eliminarlo.

Hay también otra posible respuesta a la pregunta de Jesús, la de la gente
común. Para ellos el Nazareno no es un charlatán, es un hombre recto, un
hombre valiente, que habla bien y que dice cosas justas, como otros grandes
profetas de la historia de Israel. Por eso lo siguen, al menos hasta donde
pueden hacerlo sin demasiados riesgos e inconvenientes. Pero lo consideran
sólo un hombre y, por eso, en el momento del peligro, durante la Pasión,
también ellos lo abandonan y se van, desilusionados.

Llama la atención la actualidad de estas dos actitudes. Ambas encarnan
ideas que podemos encontrar fácilmente — tal vez expresadas con un
lenguaje distinto, pero idénticas en la sustancia — en la boca de muchos
hombres y mujeres de nuestro tiempo.

Hoy también son muchos los contextos en los que la fe cristiana se retiene
un absurdo, algo para personas débiles y poco inteligentes, contextos en los
que se prefieren otras seguridades distintas a la que ella propone, como la
tecnología, el dinero, el éxito, el poder o el placer.

Hablamos de ambientes en los que no es fácil testimoniar y anunciar el
Evangelio y donde se ridiculiza a quien cree, se le obstaculiza y desprecia,
o, a lo sumo, se le soporta y compadece. Y, sin embargo, precisamente por
esto, son lugares en los que la misión es más urgente, porque la falta de fe
lleva a menudo consigo dramas como la pérdida del sentido de la vida, el
olvido de la misericordia, la violación de la dignidad de la persona en sus
formas más dramáticas, la crisis de la familia y tantas heridas más que
acarrean no poco sufrimiento a nuestra sociedad.



No faltan tampoco los contextos en los que Jesús, aunque apreciado como
hombre, es reducido solamente a una especie de líder carismático o a un
superhombre, y esto no sólo entre los no creyentes, sino incluso entre
muchos bautizados, que de ese modo terminan viviendo, en este ámbito, un
ateísmo de hecho.

Este es el mundo que nos ha sido confiado, y en el que, como enseñó
muchas veces el Papa Francisco, estamos llamados a dar testimonio de la fe
gozosa en Jesús Salvador. Por esto, también para nosotros, es esencial
repetir: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo» (Mt 16,16).

Es fundamental hacerlo antes de nada en nuestra relación personal con Él,
en el compromiso con un camino de conversión cotidiano. Pero también,
como Iglesia, viviendo juntos nuestra pertenencia al Señor y llevando a
todos la Buena Noticia (cf. Concilio Vaticano II, Const. dogmática, Lumen
gentium, 1).

Lo digo ante todo por mí, como Sucesor de Pedro, mientras inicio mi
misión de Obispo de la Iglesia que está en Roma, llamada a presidir en la
caridad la Iglesia universal, según la célebre expresión de S. Ignacio de
Antioquía (cf. Carta a los Romanos, Proemio). Él, conducido en cadenas a
esta ciudad, lugar de su inminente sacrificio, escribía a los cristianos que
allí se encontraban: «en ese momento seré verdaderamente discípulo de
Cristo, cuando el mundo ya no verá más mi cuerpo» (Carta a los Romanos,
IV, 1). Hacía referencia a ser devorado por las fieras del circo — y así
ocurrió —, pero sus palabras evocan en un sentido más general un
compromiso irrenunciable para cualquiera que en la Iglesia ejercite un
ministerio de autoridad, desaparecer para que permanezca Cristo, hacerse
pequeño para que Él sea conocido y glorificado (cf. Jn 3,30), gastándose
hasta el final para que a nadie falte la oportunidad de conocerlo y amarlo.

Que Dios me conceda esta gracia, hoy y siempre, con la ayuda de la tierna
intercesión de María, Madre de la Iglesia.
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Discurso del Santo Padre León XIV al Colegio Cardenalicio
10 de mayo de 2025

Muchas gracias, Eminencia:

Antes de sentarnos comencemos con una oración, pidiendo que el Señor
siga acompañando el Colegio y a toda la Iglesia con este espíritu y
entusiasmo, que es sin embargo de profunda fe. Recemos juntos en latín:
Pater noster… Ave María…

En la primera parte del encuentro hay un pequeño discurso con las
reflexiones que quisiera compartir con ustedes. Pero después habrá una
segunda parte, que muchos han solicitado, será una especie de diálogo con
el Colegio Cardenalicio en el cual poder escuchar los consejos, las
sugerencias, las propuestas concretas, de las cuales que ya se ha hablado en
los días anteriores al cónclave.

Hermanos cardenales:

Los saludo y les agradezco a todos por este encuentro y por los días que lo
han precedido, dolorosos por la pérdida del Santo Padre Francisco, arduos
por las responsabilidades afrontadas juntos y, al mismo tiempo, según la
promesa que Jesús mismo nos ha hecho, ricos de gracia y de consolación en
el Espíritu (cf. Jn 14,25-27).

Ustedes, queridos cardenales, son los más estrechos colaboradores del Papa,
y esto me sirve de consuelo al aceptar un yugo que claramente supera no
sólo mis fuerzas, sino a las de cualquier otro. Su presencia me recuerda que
el Señor, que me ha confiado esta misión, no me deja solo con la carga de
esta responsabilidad. Ante todo, sé que cuento siempre, siempre, con su
auxilio, el auxilio del Señor, y, por su Gracia y Providencia, con la cercanía
de ustedes y de tantos hermanos y hermanas que en el mundo entero creen
en Dios, aman a la Iglesia y sostienen con la oración y las buenas obras al
Vicario de Cristo.



Mi agradecimiento al Decano del Colegio Cardenalicio, el cardenal
Giovanni Battista Re — merece un aplauso, al menos uno, si no más — que,
con su sabiduría, fruto de una larga vida y de muchos años de fiel servicio a
la Sede Apostólica, nos ha ayudado mucho en este tiempo. También
agradezco al Camarlengo de la santa Iglesia romana, el cardenal Kevin
Joseph Farrell — creo que está aquí presente —, por el valioso y difícil papel
que ha desempeñado durante el tiempo de la Sede Vacante y la convocación
del cónclave. Dirijo también mi pensamiento a los hermanos cardenales
que, por razones de salud, no han podido estar presentes y, junto con
ustedes, me uno a ellos en comunión de afecto y oración.

En este momento, a la vez triste y alegre, envuelto providencialmente en la
luz de la Pascua, quisiera que contempláramos juntos el tránsito del
recordado Santo Padre Francisco y el cónclave como un acontecimiento
pascual, una etapa del largo éxodo a través del cual el Señor sigue
guiándonos hacia la plenitud de la vida. En esta perspectiva, confiamos al
«Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo» (2Co 1,3) el alma del
Pontífice difunto y también el futuro de la Iglesia.

El Papa, desde san Pedro hasta mí, su indigno sucesor, es un humilde siervo
de Dios y de los hermanos, y nada más que esto. Lo han demostrado bien
los ejemplos de muchos de mis predecesores, como el del Papa Francisco
mismo, con su estilo de total dedicación al servicio y de sobria esencialidad
de vida, de abandono en Dios durante el tiempo de la misión y de serena
confianza en el momento del retorno a la Casa del Padre. Recojamos esta
valiosa herencia y retomemos el camino, animados por la misma esperanza
que nos viene de la fe.

Es el Resucitado, presente en medio de nosotros, quien protege y guía a la
Iglesia, y continúa a reavivarla en la esperanza, a través del amor que «ha
sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido
dado» (Rm 5,5). A nosotros nos toca ser dóciles oyentes de su voz y
ministros fieles de sus designios de salvación, recordando que Dios ama
comunicarse, más que en el fragor del trueno o del terremoto, en «el rumor
de una brisa suave» (1R 19,12) o, como lo traducen algunos, en una “sutil
voz de silencio”. Este es el encuentro importante, que no hay que perder, y



hacia el cual hay que educar y acompañar a todo el santo Pueblo de Dios
que nos ha sido confiado.

En los días pasados hemos podido ver la belleza y sentir la fuerza de esta
inmensa comunidad que, con tanto afecto y devoción, ha despedido y
llorado a su Pastor, acompañándolo con la fe y la oración hasta su encuentro
definitivo con el Señor. Hemos visto cuál es la verdadera grandeza de la
Iglesia, que vive en la variedad de sus miembros, unidos a su única Cabeza,
Cristo «Pastor y Guardián» (1P 2,25) de nuestras almas. Ella es el vientre
en el que también nosotros fuimos generados y, al mismo tiempo, la grey
(cf. Jn 21,15-17), el campo (cf. Mc 4,1-20) que se nos ha entregado para
que lo cuidemos y lo cultivemos, lo alimentemos con los Sacramentos de
salvación y lo fecundemos con la semilla de la Palabra, de manera que,
sólido en la concordia y entusiasta en la misión, camine, como una vez los
israelitas en el desierto, a la sombra de la nube y a la luz del fuego de Dios
(cf. Ex 13,21).

Y a este propósito, quisiera que renováramos juntos, hoy, nuestra plena
adhesión a ese camino, a la vía que desde hace ya decenios la Iglesia
universal está recorriendo tras las huellas del Concilio Vaticano II. El Papa
Francisco ha recordado y actualizado magistralmente su contenido en la
Exhortación apostólica Evangelii gaudium, de la que me gustaría destacar
algunas notas fundamentales: el regreso al primado de Cristo en el anuncio
(cf. n. 11); la conversión misionera de toda la comunidad cristiana (cf. n. 9);
el crecimiento en la colegialidad y en sinodalidad (cf. n. 33); la atención al
sensus fidei (cf. nn. 119-120), especialmente en sus formas más propias e
inclusivas, como la piedad popular (cf. 123); el cuidado amoroso de los
débiles y descartados (cf.n. 53); el diálogo valiente y confiado con el
mundo contemporáneo en sus diferentes componentes y realidades (cf. n.
84, Concilio Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, 1-2).

Se trata de los principios del Evangelio que animan e inspiran, desde
siempre, la vida y la obra de la Familia de Dios; de los valores a través de
los cuales el rostro misericordioso del Padre se ha revelado y continúa a
revelarse en el Hijo hecho hombre, esperanza última de todos los que
busquen con ánimo sincero la verdad, la justicia, la paz y la fraternidad (cf.



Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 2; Francisco, Bulla Spes non
confundit, 3).

Precisamente, al sentirme llamado a proseguir este camino, pensé tomar el
nombre de León XIV. Hay varias razones, pero la principal es porque el
Papa León XIII, con la histórica Encíclica Rerum novarum, afrontó la
cuestión social en el contexto de la primera gran revolución industrial y hoy
la Iglesia ofrece a todos, su patrimonio de doctrina social para responder a
otra revolución industrial y a los desarrollos de la inteligencia artificial, que
comportan nuevos desafíos en la defensa de la dignidad humana, de la
justicia y el trabajo.

Queridos hermanos, quisiera terminar esta primera parte de nuestro
encuentro haciendo mío ― y proponiéndoselo también a ustedes ― el deseo
que san pablo VI, en 1963, expresó en el inicio de su ministerio petrino:
«Que sobre el mundo entero pase una gran llama de fe y de amor que
ilumine a todos los hombres de buena voluntad, allanando los caminos de la
colaboración recíproca y que atraiga sobre la humanidad, la abundancia de
la benevolencia divina, la fuerza misma de Dios, sin cuya ayuda nada vale
ni nada es santo» (Primer Mensaje al mundo entero Qui fausto die, 22 junio
1963).

Que sean también estos nuestros sentimientos y, con la ayuda del Señor, los
traduzcamos en oración y compromiso. Gracias.
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Las palabras del Papa
en el Regina Caeli

11.05.2025

Antes del Regina Caeli

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz domingo!

Considero un don de Dios el hecho de que el primer domingo de mi
servicio como Obispo de Roma sea el del Buen Pastor, el cuarto del tiempo
de Pascua. En este domingo, en la misa, siempre se proclama la lectura del
capítulo décimo del Evangelio de Juan, en la que Jesús se revela como el
verdadero Pastor, que conoce, ama y da la vida por sus ovejas.

En este domingo, desde hace sesenta y dos años, se celebra la Jornada
Mundial de Oración por las Vocaciones. Y, además, Roma acoge hoy el
Jubileo de las Bandas musicales y de los Espectáculos populares. Saludo
con afecto a todos los peregrinos y les doy las gracias porque con su música
y sus representaciones alegran la fiesta, la fiesta de Cristo Buen Pastor: sí,
es Él quien guía a la Iglesia mediante su Espíritu Santo.

Jesús en el Evangelio afirma que conoce a sus ovejas, y que ellas escuchan
su voz y le siguen (cf. Jn 10,27). En efecto, como enseña el Papa san
Gregorio Magno, las personas “corresponden al amor de quien les ama” (cf.
Homilía 14,3).

Hoy pues, hermanos y hermanas, tengo la alegría de rezar con ustedes y con
todo el Pueblo de Dios por las vocaciones, especialmente al sacerdocio y a
la vida religiosa. ¡La Iglesia los necesita! Y es importante que los jóvenes
encuentren en nuestras comunidades: acogida, escucha, estímulo en su
camino vocacional, y que puedan contar con modelos creíbles de entrega
generosa a Dios y a sus hermanos.

Hagamos nuestra la invitación que el Papa Francisco nos dejó en su
Mensaje para esta Jornada en la que nos pedía acoger y acompañar a los



jóvenes. Roguemos al Padre celestial el ser, los unos para los otros, cada
uno según su estado, pastores “según su corazón” (cf. Jr 3,15), capaces de
ayudarnos mutuamente a caminar en el amor y en la verdad. Y a los jóvenes
les digo: “¡No tengan miedo! ¡Acepten la invitación de la Iglesia y de Cristo
Señor!”

La Virgen María, cuya vida fue toda una respuesta a la llamada del Señor,
nos acompañe siempre en el seguimiento de Jesús.

Después del Regina Caeli

Hermanos y hermanas:

La gran tragedia de la Segunda Guerra Mundial, terminó hace 80 años, el 8
de mayo, después de haber causado 60 millones de víctimas. En el
dramático escenario actual de una tercera guerra mundial por partes, como
afirmó el Papa Francisco en más de una ocasión, también yo me dirijo a los
grandes del mundo, repitiendo el llamamiento siempre actual: “¡Nunca más
la guerra!”

Llevo en mi corazón los sufrimientos del amado pueblo ucraniano. Se haga
lo posible para alcanzar cuanto antes un paz auténtica, justa y duradera.
Sean liberados todos los prisioneros y los niños puedan regresar con sus
familias.

Me entristece profundamente lo que sucede en la Franja de Gaza. ¡Cese
inmediatamente el fuego! Se preste ayuda humanitaria a la exhausta
población civil y se liberen a todos los rehénes.

He acogido con satisfacción el anuncio del alto el fuego entre India y
Pakistán, y deseo que a través de las próximas negociaciones se pueda
alcanzar pronto un acuerdo duradero.

¡Pero cuántos otros conflictos hay en el mundo! Encomiendo a la Reina de
la paz este sentido llamamiento para que sea Ella quien se lo presente al
Señor Jesús para obtener el milagro de la paz.

Y ahora os saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de
varios países. Saludo a los miembros de la British and Foreign Bible
Society, el grupo de médicos de Granada (España), los fieles de Malta,



Panamá, Dallas (Texas), Valladolid, Torrelodones (Madrid), Montesilvano y
Cinisi (Palermo).

Saludo a los participantes en la manifestación “Elegimos la vida” y a los
jóvenes de la Fraternidad Santa María Inmaculada y San Francisco de Asís
de Reggio Emilia.

Hoy en Italia y en otros países se celebra la fiesta de la madre. Mando un
afectuoso saludo a todas las madres, con una oración por ellas y por las que
están ya en el Cielo.

¡Feliz día a todas las madres!

¡Gracias a todos vosotros! ¡Feliz domingo a todos!
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Encuentro con los
representantes de los

medios de comunicación acudidos a Roma
para el cónclave

12.05.2025

Buenos días, y muchas gracias por esta maravillosa acogida. Dicen que
cuando se aplaude al comenzar, no tiene mucha importancia. Pero, si están
todavía despiertos al finalizar y aún quieren aplaudir, se lo agradezco
mucho.

Hermanos y hermanas:

Les doy la bienvenida a ustedes, representantes de los medios de
comunicación de todo el mundo. Les agradezco el trabajo que han hecho y
están haciendo en este tiempo, que para la Iglesia es esencialmente un
tiempo de gracia.

En el “Sermón de la montaña” Jesús proclamó: «Felices los que trabajan
por la paz» (Mt 5,9). Se trata de una bienaventuranza que nos desafía a
todos y que nos toca de cerca, llamando a cada uno a comprometerse en la
realización de un tipo de comunicación diferente, que no busca el consenso
a cualquier coste, no se reviste de palabras agresivas, no asume el modelo
de la competición, no separa nunca la investigación de la verdad del amor
con el que humildemente debemos buscarla. La paz comienza por cada uno
de nosotros, por el modo en el que miramos a los demás, escuchamos a los
demás, hablamos de los demás; y, en este sentido, el modo en que
comunicamos tiene una importancia fundamental; debemos decir “no” a la
guerra de las palabras y de las imágenes, debemos rechazar el paradigma de
la guerra.

Permítanme entonces reiterar hoy la solidaridad de la Iglesia con los
periodistas encarcelados por haber intentado contar la verdad, y por medio
de estas palabras también pedir la liberación de los mismos. La Iglesia



reconoce en estos testigos — pienso en aquellos que informan sobre la
guerra incluso a costa de la vida — la valentía de quien defiende la
dignidad, la justicia y el derecho de los pueblos a estar informados, porque
sólo los pueblos informados pueden tomar decisiones con libertad. El
sufrimiento de estos periodistas detenidos interpela la conciencia de las
naciones y de la comunidad internacional, pidiéndonos a todos que
custodiemos el bien precioso de la libertad de expresión y de prensa.

Gracias, queridos amigos, por su servicio a la verdad. Ustedes han estado en
Roma durante estas semanas para informar sobre la Iglesia, su diversidad y,
junto a ella, su unidad. Han acompañado los ritos de la Semana Santa,
después han trasmitido el dolor por la muerte del Papa Francisco, acaecida
sin embargo a la luz de la Pascua. Esa misma fe pascual nos ha introducido
en el espíritu del cónclave, que les ha visto particularmente comprometidos
en jornadas fatigosas y, también en esta ocasión, han conseguido comunicar
la belleza del amor de Cristo que nos une a todos y nos hace ser un único
pueblo, guiado por el Buen Pastor.

Vivimos tiempos difíciles de atravesar y describir, que representan un
desafío para todos nosotros, de los que no debemos escapar. Por el
contrario, nos piden a cada uno que, en nuestras distintas responsabilidades
y servicios, no cedamos nunca a la mediocridad. La Iglesia debe aceptar el
desafío del tiempo y, del mismo modo, no pueden existir una comunicación
y un periodismo fuera del tiempo y de la historia. Como nos recuerda san
Agustín, que decía: «Vivamos bien, y serán buenos los tiempos. Los
tiempos somos nosotros» (Sermón 80,8).

Gracias, por todo lo que han hecho para abandonar los estereotipos y los
lugares comunes, a través de los cuales leemos frecuentemente la vida
cristiana y la misma vida de la Iglesia. Gracias, porque han conseguido
percibir lo esencial de lo que somos y trasmitirlo al mundo entero gracias a
los distintos medios de comunicación.

Hoy, uno de los desafíos más importantes es el de promover una
comunicación capaz de hacernos salir de la “torre de Babel” en la que a
veces nos encontramos, de la confusión de lenguajes sin amor,
frecuentemente ideológicos y facciosos. Por eso, su servicio, con las
palabras que usan y el estilo que adoptan, es importante. La comunicación,



de hecho, no es sólo trasmisión de informaciones, sino creación de una
cultura, de ambientes humanos y digitales que sean espacios de diálogo y de
contraste. Y, considerando la evolución tecnológica, esta misión se hace
más necesaria aún. Pienso, particularmente, en la inteligencia artificial con
su potencial inmenso, que requiere, sin embargo, responsabilidad y
discernimiento para orientar los instrumentos al bien de todos, de modo que
puedan producir beneficios para la humanidad. Y esta responsabilidad nos
concierne a todos, de acuerdo a la edad y a los roles sociales.

Queridos amigos, aprenderemos con el tiempo a conocernos mejor. Hemos
vivido — podemos decir juntos — días verdaderamente especiales. Los
hemos, los han compartido a través de los distintos medios de
comunicación: la televisión, la radio, la web y las redes sociales. Quisiera
que cada uno de nosotros pudiera decir que ellos nos han desvelado una
pizca del misterio de nuestra humanidad, y que nos han dejado un deseo de
amor y de paz. Por eso, hoy les repito a ustedes la invitación que hizo el
Papa Francisco en su último mensaje para la Jornada Mundial de las
Comunicaciones Sociales. Desarmemos la comunicación de cualquier
prejuicio, rencor, fanatismo y odio; purifiquémosla de la agresividad. No
sirve una comunicación estridente, de fuerza, sino más bien una
comunicación capaz de escucha, de recoger la voz de los débiles que no
tienen voz. Desarmemos las palabras y contribuiremos a desarmar la tierra.
Una comunicación desarmada y desarmante nos permite compartir una
mirada distinta sobre el mundo y actuar de modo coherente con nuestra
dignidad humana.

Ustedes están en primera línea para describir los conflictos y las esperanzas
de paz, las situaciones de injusticia y de pobreza, así como el trabajo
silencioso de muchos en favor de un mundo mejor. Por eso les pido que
elijan de forma juiciosa y valiente el camino de una comunicación para la
paz.

Gracias a todos. Que Dios los bendiga.
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#iubilaeum2025 
Audiencia a los participantes

en el Jubileo de las
Iglesias Orientales

14.05.2025

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, ¡la paz esté con
ustedes!

Beatitudes, Eminencias, Excelencias,

queridos sacerdotes, consagradas y consagrados,

hermanos y hermanas,

Cristo ha resucitado. ¡Ha resucitado verdaderamente! Los saludo con las
palabras que, en muchas regiones, el Oriente cristiano no se cansa de repetir
en este tiempo pascual, profesando el núcleo central de la fe y de la
esperanza. Y es hermoso verlos aquí precisamente con motivo del Jubileo
de la esperanza, de la que la resurrección de Jesús es el fundamento
indestructible. ¡Bienvenidos a Roma! Me alegra encontrarme con ustedes y
dedicar a los fieles orientales uno de los primeros encuentros de mi
pontificado.

Ustedes son valiosos. Al mirarlos, pienso en la variedad de sus
procedencias, en la historia gloriosa y en los duros sufrimientos que muchas
de sus comunidades han padecido o padecen. Y quisiera reiterar lo que dijo
el papa Francisco sobre las Iglesias orientales: «Son Iglesias que deben ser
amadas: custodian tradiciones espirituales y sapienciales únicas, y tienen
tanto que decirnos sobre la vida cristiana, la sinodalidad y la liturgia;
piensen en los Padres antiguos, en los Concilios, en el monacato: tesoros
inestimables para la Iglesia» (Discurso a los participantes en la Asamblea
de la ROACO, 27 de junio de 2024).

Deseo citar también al Papa León XIII, que fue el primero en dedicar un
documento específico a la dignidad de sus Iglesias, dada ante todo por el



hecho de que «la obra de la redención humana comenzó en Oriente» (cf.
Lett. ap. Orientalium dignitas, 30 de noviembre de 1894). Sí, ustedes tienen
«un papel único y privilegiado, por ser el marco originario de la Iglesia
primitiva» (San Juan Pablo II, Carta. ap. Orientale Lumen, 5). Es
significativo que algunas de sus liturgias — que estos días están celebrando
solemnemente en Roma según las diversas tradiciones — sigan utilizando la
lengua del Señor Jesús. Pero el papa León XIII hizo un sentido llamamiento
para que «la legítima variedad de la liturgia y la disciplina oriental [...]
redunde en [...] gran decoro y utilidad de la Iglesia» (Lett. ap. Orientalium
dignitas). Su preocupación de entonces es muy actual, porque en nuestros
días muchos hermanos y hermanas orientales, entre los que se encuentran
varios de ustedes, obligados a huir de sus territorios de origen a causa de la
guerra y las persecuciones, de la inestabilidad y de la pobreza, corren el
riesgo, al llegar a Occidente, de perder, además de su patria, también su
identidad religiosa. Así, con el paso de las generaciones, se pierde el
patrimonio inestimable de las Iglesias orientales.

Hace más de un siglo, León XIII señaló que «la conservación de los ritos
orientales es más importante de lo que se cree» y, con este fin, prescribió
incluso que «cualquier misionero latino, del clero secular o regular, que con
consejos o ayudas atraiga a algún oriental al rito latino» sea «destituido y
excluido de su cargo» (ibíd.). Acogemos el llamamiento a custodiar y
promover el Oriente cristiano, sobre todo en la diáspora; aquí, además de
erigir, donde sea posible y oportuno, circunscripciones orientales, es
necesario sensibilizar a los latinos. En este sentido, pido al Dicasterio para
las Iglesias Orientales, al que agradezco su trabajo, que me ayude a definir
principios, normas, y directrices a través de los cuales los pastores latinos
puedan apoyar concretamente a los católicos orientales de la diáspora, y a
preservar sus tradiciones vivas y a enriquecer con su especificidad el
contexto en el que viven.

La Iglesia los necesita. ¡Cuán grande es la contribución que el Oriente
cristiano puede darnos hoy! ¡Cuánta necesidad tenemos de recuperar el
sentido del misterio, tan vivo en sus liturgias, que involucran a la persona
humana en su totalidad, cantan la belleza de la salvación y suscitan asombro
por la grandeza divina que abraza la pequeñez humana! ¡Y cuán importante
es redescubrir, también en el Occidente cristiano, el sentido del primado de



Dios, el valor de la mistagogia, de la intercesión incesante, de la penitencia,
del ayuno, del llanto por los propios pecados y de toda la humanidad
(penthos), tan típicos de las espiritualidades orientales! Por eso es
fundamental custodiar sus tradiciones sin diluirlas, tal vez por practicidad y
comodidad, para que no se corrompan por un espíritu consumista y
utilitarista.

Sus espiritualidades, antiguas y siempre nuevas, son medicinales. En ellas,
el sentido dramático de la miseria humana se funde con el asombro por la
misericordia divina, de modo que nuestras bajezas no provocan
desesperación, sino que invitan a acoger la gracia de ser criaturas sanadas,
divinizadas y elevadas a las alturas celestiales. Necesitamos alabar y dar
gracias sin cesar al Señor por esto. Con ustedes podemos rezar las palabras
de San Efrén el sirio y decir a Jesús: «Gloria a ti, que hiciste de tu cruz un
puente sobre la muerte. […] Gloria a ti, que te revestiste del cuerpo mortal
y lo transformaste en fuente de vida para todos los mortales» (Discurso
sobre el Señor, 9). Es un don que hay que pedir: saber ver la certeza de la
Pascua en cada tribulación de la vida y no desanimarnos recordando, como
escribía otro gran padre oriental, que «el mayor pecado es no creer en las
energías de la Resurrección» (San Isaac de Nínive, Sermones ascéticos, I,
5).

¿Quién, pues, más que ustedes, puede cantar palabras de esperanza en el
abismo de la violencia? ¿Quién más que ustedes, que conocen de cerca los
horrores de la guerra, hasta el punto de que el Papa Francisco llamó a sus
Iglesias «martiriales» (Discurso a la ROACO, cit.)? Es cierto: desde Tierra
Santa hasta Ucrania, desde el Líbano hasta Siria, desde Oriente Medio hasta
Tigray y el Cáucaso, ¡cuánta violencia! Y sobre todo este horror, sobre la
masacre de tantas vidas jóvenes, que deberían provocar indignación,
porque, en nombre de la conquista militar, son personas las que mueren, se
alza un llamamiento: no tanto el del Papa, sino el de Cristo, que repite: «¡La
paz esté con ustedes!» (Jn 20,19.21.26). Y especifica: «Les dejo la paz, les
doy mi paz. No como la da el mundo, yo se la doy a ustedes» (Jn 14,27). La
paz de Cristo no es el silencio sepulcral después del conflicto, no es el
resultado de la opresión, sino un don que mira a las personas y reactiva su
vida. Recemos por esta paz, que es reconciliación, perdón, valentía para
pasar página y volver a comenzar.



Para que esta paz se difunda, yo emplearé todos mis esfuerzos. La Santa
Sede está a disposición para que los enemigos se encuentren y se miren a
los ojos, para que a los pueblos se les devuelva la esperanza y se les
restituya la dignidad que merecen, la dignidad de la paz. Los pueblos
quieren la paz y yo, con el corazón en la mano, digo a los responsables de
los pueblos: ¡encontremos, dialoguemos, negociemos! La guerra nunca es
inevitable, las armas pueden y deben callar, porque no resuelven los
problemas, sino que los aumentan; porque pasarán a la historia quienes
siembran la paz, no quienes cosechan víctimas; porque los demás no son
ante todo enemigos, sino seres humanos: no son malos a quienes odiar, sino
personas con quienes hablar. Rechacemos las visiones maniqueas típicas de
los relatos violentos, que dividen el mundo entre buenos y malos.

La Iglesia no se cansará de repetirlo: que callen las armas. Y quiero dar
gracias a Dios por todos aquellos que, en el silencio, en la oración, en la
entrega, tejen tramas de paz; y a los cristianos — orientales y latinos — que,
especialmente en Oriente Medio, perseveran y resisten en sus tierras, más
fuertes que la tentación de abandonarlas. A los cristianos hay que darles la
posibilidad, no solo con palabras, de permanecer en sus tierras con todos los
derechos necesarios para una existencia segura. ¡Les ruego que se
comprometan por esto!

Y gracias, gracias a ustedes, queridos hermanos y hermanas de Oriente, de
donde surgió Jesús, el Sol de justicia, por ser «luces del mundo» (cf. Mt
5,14). Sigan brillando por la fe, la esperanza y la caridad, y por nada más.
Que sus Iglesias sean un ejemplo, y que los pastores promuevan con
rectitud la comunión, sobre todo en los Sínodos de los Obispos, para que
sean lugares de colegialidad y de auténtica corresponsabilidad. Cuiden la
transparencia en la gestión de los bienes, den testimonio de una dedicación
humilde y total al santo pueblo de Dios, sin apegos a los honores, a los
poderes del mundo y a la propia imagen. San Simeón el Nuevo Teólogo
daba un bello ejemplo: «Como quien, echando polvo sobre la llama de un
horno encendido, la apaga, del mismo modo las preocupaciones de esta vida
y todo tipo de apego a cosas mezquinas y sin valor destruyen el calor del
corazón encendido al principio» (Capítulos prácticos y teológicos, 63). El
esplendor del Oriente cristiano pide, hoy más que nunca, libertad de toda



dependencia mundana y de toda tendencia contraria a la comunión, para ser
fieles en la obediencia y en el testimonio evangélicos.

Les doy las gracias por esto y les bendigo de corazón, pidiéndoles que recen
por la Iglesia y que eleven sus poderosas oraciones de intercesión por mi
ministerio. ¡Gracias!
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Discurso del
Santo Padre León XIV
a los Hermanos de las
Escuelas Cristianas

15.05.2025

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ¡la paz esté con
ustedes!

Eminencia,

queridos hermanos y hermanas, ¡bienvenidos!

Me alegra mucho recibirlos en el tercer centenario de la promulgación de la
bula In apostolicae dignitatis solio, con la que el Papa Benedicto XIII
aprobó su Instituto y su Regla (26 de enero de 1725). Coincide también con
el 75º aniversario de la proclamación, por parte del Papa Pío XII, de San
Juan Bautista de La Salle como «Patrono celestial de todos los educadores»
(cf. Lett. Ap. Quod ait, 15 de mayo de 1950: AAS 12, 1950, 631-632).

Después de tres siglos, es hermoso constatar cómo su presencia sigue
trayendo consigo la frescura de una rica y vasta realidad educativa, con la
que aún hoy, en diversas partes del mundo, con entusiasmo, fidelidad y
espíritu de sacrificio, se dedican a la formación de los jóvenes.

Precisamente a la luz de estas conmemoraciones, quisiera detenerme a
reflexionar con ustedes sobre dos aspectos de su historia que considero
importantes para todos nosotros: la atención a la actualidad y la dimensión
ministerial y misionera de la enseñanza en la comunidad.

Los inicios de su obra hablan mucho de «actualidad». San Juan Bautista de
La Salle comenzó respondiendo a la petición de ayuda de un laico, Adriano
Nyel, que luchaba por mantener en pie sus «escuelas para pobres». Su
fundador reconoció en su petición de ayuda una señal de Dios, aceptó el
reto y se puso manos a la obra. Así, más allá de sus propias intenciones y
expectativas, dio vida a un nuevo sistema de enseñanza: el de las Escuelas



Cristianas, gratuitas y abiertas a todos. Entre los elementos innovadores
que introdujo en esta revolución pedagógica, recordamos la enseñanza
dirigida a las clases y no a los alumnos individuales; la adopción, como
lengua de enseñanza, en lugar del latín, del francés, accesible a todos; las
clases dominicales, a las que también podían asistir los jóvenes obligados a
trabajar entre semana; la participación de las familias en los itinerarios
escolares, según el principio del «triángulo educativo», válido aún hoy. Así,
los problemas, a medida que se presentaban, en lugar de desanimarlo, lo
estimulaban a buscar respuestas creativas y a adentrarse en caminos nuevos
y a menudo inexplorados.

Todo esto no puede sino hacernos pensar y suscitar en nosotros preguntas
útiles. ¿Cuáles son, en el mundo juvenil de nuestros días, los retos más
urgentes que hay que afrontar? ¿Qué valores hay que promover? ¿Con qué
recursos se puede contar?

Los jóvenes de nuestro tiempo, como los de todas las épocas, son volcanes
de vida, de energía, de sentimientos, de ideas. Lo vemos en las cosas
maravillosas que saben hacer en tantos campos. Pero también necesitan
ayuda para hacer crecer en armonía tanta riqueza y para superar lo que,
aunque de manera diferente al pasado, todavía puede impedir su sano
desarrollo.

Si, por ejemplo, en el siglo XVII el uso de la lengua latina era para muchos
una barrera comunicativa insuperable, hoy hay otros obstáculos que
afrontar. Pensemos en el aislamiento que provocan los modelos relacionales
cada vez más extendidos, basados en la superficialidad, el individualismo y
la inestabilidad afectiva; en la difusión de esquemas de pensamiento
debilitados por el relativismo; en el predominio de ritmos y estilos de vida
en los que no hay suficiente espacio para la escucha, la reflexión y el
diálogo, en la escuela, en la familia, a veces entre los propios compañeros,
con la soledad que ello conlleva.

Se trata de retos exigentes, de los que, sin embargo, también nosotros, como
San Juan Bautista de La Salle, podemos hacer trampolines para explorar
caminos, elaborar instrumentos y adoptar lenguajes nuevos, con los que
seguir tocando el corazón de los alumnos, animándolos y estimulándolos a
afrontar con valentía todos los obstáculos para dar lo mejor de sí mismos en



la vida, según los designios de Dios. En este sentido, es loable la atención
que prestan en sus escuelas a la formación de los docentes y a la creación de
comunidades educativas en las que el esfuerzo didáctico se enriquece con la
aportación de todos. Los animo a continuar por este camino.

Pero antes de concluir, quisiera mencionar otro aspecto de la realidad
lasaliana que considero importante: la docencia vivida como ministerio y
misión, como consagración en la Iglesia. San Juan Bautista de La Salle no
quería que entre los maestros de las Escuelas Cristianas hubiera sacerdotes,
sino solo «hermanos», para que todos sus esfuerzos se dirigieran, con la
ayuda de Dios, a la educación de los alumnos. Le gustaba decir: «Su altar es
la cátedra», promoviendo así en la Iglesia de su tiempo una realidad hasta
entonces desconocida: la de los maestros y catequistas laicos investidos, en
la comunidad, de un verdadero «ministerio», según el principio de
evangelizar educando y educar evangelizando (cf. Francisco, Discurso a los
participantes en el Capítulo General de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas, 21 de mayo de 2022).

Así, el carisma de la escuela, que ustedes abrazan con el cuarto voto de la
enseñanza, además de un servicio a la sociedad y una valiosa obra de
caridad, aparece aún hoy como una de las expresiones más bellas y
elocuentes de ese munus sacerdotal, profético y real que todos hemos
recibido en el Bautismo, como subrayan los documentos del Concilio
Vaticano II. En sus realidades educativas, así, los religiosos hacen
proféticamente visible, a través de su consagración, el ministerio bautismal
que impulsa a todos (cf. Const. dogm. Lumen gentium, 44), cada uno según
su estado y sus tareas, sin diferencias, a «contribuir como miembros vivos
[…] al crecimiento de la Iglesia y a su santificación permanente» (ibídem,
33).

Por este motivo, deseo que las vocaciones a la consagración religiosa
lasaliana crezcan, sean alentadas y promovidas, en sus escuelas y fuera de
ellas, y que, en sinergia con todos los demás componentes formativos,
contribuyan a suscitar entre los jóvenes que las frecuentan caminos alegres
y fecundos de santidad.

¡Gracias por lo que hacen! Rezo por ustedes y les imparto la Bendición
Apostólica, que de muy buen grado extiendo a toda la Familia Lasaliana.
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Audiencia al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa
Sede

16.05.2025

Eminencia,
Excelencias,
señoras y señores, 
la paz esté con ustedes:

Doy gracias a S.E. el Sr. George Poulides, Embajador de la República de
Chipre y Decano del Cuerpo Diplomático, por las cordiales palabras que me
ha dirigido en nombre de todos ustedes y por su trabajo incansable, que
lleva adelante con la fuerza, la pasión y la simpatía que lo caracterizan,
dotes por los que ha merecido la estima de todos mis Predecesores, que ha
conocido en estos años de misión ante la Santa Sede y, en particular, del
recordado Papa Francisco.

Deseo además expresarles mi gratitud por los numerosos mensajes de
felicitación enviados luego de mi elección, así como por las precedentes
condolencias que han llegado al fallecer el Papa Francisco, incluso de
países con los que la Santa Sede no mantiene relaciones diplomáticas. Se
trata de una significativa manifestación de estima, que alienta a profundizar
las mutuas relaciones.

En nuestro diálogo, quisiera que predominase siempre el sentido de ser
familia — la comunidad diplomática representa, en efecto, la entera familia
de los pueblos —, que comparte las alegrías y los dolores de la vida junto
con los valores humanos y espirituales que la animan. La diplomacia
pontificia es, de hecho, una expresión de la misma catolicidad de la Iglesia
y, en su acción diplomática, la Santa Sede está animada por una urgencia
pastoral que la impulsa no a buscar privilegios sino a intensificar su misión
evangélica al servicio de la humanidad. Ésta combate la indiferencia y apela
continuamente a las conciencias, como ha hecho incansablemente mi
venerado Predecesor, siempre atento al clamor de los pobres, los



necesitados y los marginados, como también a los desafíos que caracterizan
nuestro tiempo, desde la protección de la creación hasta la inteligencia
artificial.

Además de ser un signo concreto de la atención que sus países reservan a la
Sede Apostólica, su presencia hoy es para mí un don, que permite renovar
la aspiración de la Iglesia — y mía personal — de alcanzar y abrazar a cada
pueblo y a cada persona de esta tierra, deseosa y necesitada de verdad, de
justicia y de paz. En cierto sentido, mi propia experiencia de vida,
desplegada entre América del Norte, América del Sur y Europa, pone de
manifiesto esta aspiración de traspasar los confines para encontrarse con
personas y culturas diferentes.

Por medio del constante y paciente trabajo de la Secretaría de Estado,
intento consolidar el conocimiento y el diálogo con ustedes y con sus
países, muchos de los cuales he tenido ya la gracia de visitar a lo largo de
mi vida, especialmente cuando fui Prior General de los Agustinos. Confío
en que la Divina Providencia me conceda tener en el futuro ocasión de
encontrarme con las realidades de las que ustedes provienen,
permitiéndome acoger las oportunidades que se presenten para confirmar en
la fe a tantos hermanos y hermanas dispersos por el mundo y construir
nuevos puentes con todas las personas de buena voluntad.

En nuestro diálogo, quisiera que tuviéramos presente las tres palabras clave
que constituyen los pilares de la acción misionera de la Iglesia y de la labor
de la diplomacia de la Santa Sede.

La primera palabra es paz. Muchas veces la consideramos una palabra
“negativa”, o sea, como mera ausencia de guerra o de conflicto, porque la
contraposición es parte de la naturaleza humana y nos acompaña siempre,
impulsándonos en demasiadas ocasiones a vivir en un constante “estado de
conflicto”; en casa, en el trabajo, en la sociedad. La paz entonces pareciera
una simple tregua, una pausa de descanso entre una discordia y otra,
porque, aunque uno se esfuerce, las tensiones están siempre presentes, un
poco como las brasas que arden bajo las cenizas, prontas a reavivarse en
cualquier momento.



En la perspectiva cristiana — como también en la de otras experiencias
religiosas — la paz es ante todo un don, el primer don de Cristo: «Les doy
mi paz» (Jn 14,27). Pero es un don activo, apasionante, que nos afecta y
compromete a cada uno de nosotros, independientemente de la procedencia
cultural y de la pertenencia religiosa, y que exige en primer lugar un trabajo
sobre uno mismo. La paz se construye en el corazón y a partir del corazón,
arrancando el orgullo y las reivindicaciones, y midiendo el lenguaje, porque
también se puede herir y matar con las palabras, no sólo con las armas.

En esta óptica, considero fundamental el aporte que las religiones y el
diálogo interreligioso pueden brindar para favorecer contextos de paz. Eso,
naturalmente, exige el pleno respeto de la libertad religiosa en cada país,
porque la experiencia religiosa es una dimensión fundamental de la persona
humana, sin la cual es difícil — si no imposible — realizar esa purificación
del corazón necesaria para construir relaciones de paz.

A partir de este trabajo, que todos estamos llamados a realizar, se pueden
extirpar las premisas de cualquier conflicto y de cualquier destructiva
voluntad de conquista. Esto exige también una sincera voluntad de diálogo,
animada por el deseo de encontrarse más que de confrontarse. En esta
perspectiva es necesario revitalizar la diplomacia multilateral y esas
instituciones internacionales que han sido queridas y pensadas en primer
lugar para poner remedio a los conflictos que pudiesen surgir en el seno de
la comunidad internacional. Ciertamente, es necesaria también la voluntad
de dejar de producir instrumentos de destrucción y de muerte, porque, como
recordaba el Papa Francisco en su último Mensaje Urbi et Orbi, «la paz
tampoco es posible sin un verdadero desarme [ y] la exigencia que cada
pueblo tiene de proveer a su propia defensa no puede transformarse en una
carrera general al rearme» [1].

La segunda palabra es justicia. Procurar la paz exige practicar la justicia.
Como ya he tenido modo de señalar, he elegido mi nombre pensando
principalmente en León XIII, el Papa de la primera gran encíclica social, la
Rerum novarum. En el cambio de época que estamos viviendo, la Santa
Sede no puede eximirse de hacer sentir su propia voz ante los numerosos
desequilibrios y las injusticias que conducen, entre otras cosas, a
condiciones indignas de trabajo y a sociedades cada vez más fragmentadas



y conflictivas. Es necesario, además, esforzarse por remediar las
desigualdades globales, que trazan surcos profundos de opulencia e
indigencia entre continentes, países e, incluso, dentro de las mismas
sociedades.

Es tarea de quien tiene responsabilidad de gobierno aplicarse para construir
sociedades civiles armónicas y pacíficas. Esto puede realizarse sobre todo
invirtiendo en la familia, fundada sobre la unión estable entre el hombre y
la mujer, «bien pequeña, es cierto, pero verdadera sociedad y más antigua
que cualquiera otra» [2]. Además, nadie puede eximirse de favorecer
contextos en los que se tutele la dignidad de cada persona, especialmente de
aquellas más frágiles e indefensas, desde el niño por nacer hasta el anciano,
desde el enfermo al desocupado, sean estos ciudadanos o inmigrantes.

Mi propia historia es la de un ciudadano, descendiente de inmigrantes, que
a su vez ha emigrado. Cada uno de nosotros, en el curso de la vida, se puede
encontrar sano o enfermo, ocupado o desocupado, en su patria o en tierra
extranjera. Su dignidad, sin embargo, es siempre la misma, la de una
creatura querida y amada por Dios.

La tercera palabra es verdad. No se pueden construir relaciones
verdaderamente pacíficas, incluso dentro de la comunidad internacional, sin
verdad. Allí donde las palabras asumen connotaciones ambiguas y
ambivalentes, y el mundo virtual, con su percepción distorsionada de la
realidad, prevalece sin control; es difícil construir relaciones auténticas,
porque decaen las premisas objetivas y reales de la comunicación.

Por su parte, la Iglesia no puede nunca eximirse de decir la verdad sobre el
hombre y sobre el mundo, recurriendo a lo que sea necesario, incluso a un
lenguaje franco, que inicialmente puede suscitar alguna incomprensión. La
verdad, sin embargo, no se separa nunca de la caridad, que siempre tiene
radicada la preocupación por la vida y el bien de cada hombre y mujer. Por
otra parte, en la perspectiva cristiana, la verdad no es la afirmación de
principios abstractos y desencarnados, sino el encuentro con la persona
misma de Cristo, que vive en la comunidad de los creyentes. De ese modo,
la verdad no nos aleja; por el contrario, nos permite afrontar con mayor
vigor los desafíos de nuestro tiempo, como las migraciones, el uso ético de
la inteligencia artificial y la protección de nuestra amada tierra. Son



desafíos que requieren el compromiso y la colaboración de todos, porque
nadie puede pensar en afrontarlos solo.

Queridos embajadores:

Mi ministerio comienza en el corazón del Año jubilar, dedicado de manera
particular a la esperanza. Es un tiempo de conversión y de renovación, y
sobre todo la ocasión para dejar atrás las contiendas y comenzar un camino
nuevo, animados por la esperanza de poder construir, trabajando juntos,
cada uno según sus propias sensibilidades y responsabilidades, un mundo
en el que cada uno de nosotros pueda realizar la propia humanidad en la
verdad, en la justicia y en la paz. Espero que esto pueda suceder en todos
los contextos, empezando por los más que más sufren, como Ucrania y
Tierra Santa.

Les agradezco todo el trabajo que hacen para construir puentes entre sus
países y la Santa Sede, y de todo corazón los bendigo, bendigo a sus
familias y a sus pueblos. Gracias.

[Bendición]

Y gracias por todo el trabajo que hacen.

 
[1] Mensaje «Urbi et Orbi» (20 abril 2025)..
[2] León XIII, Carta enc. Rerum novarum (15 mayo 1891), 9.
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Discurso del Papa
León XIV sobre la

Doctrina Social de la Iglesia ante la Fundación Centesimus
Annus

17.05.2025

Queridos hermanos y hermanas, ¡bienvenidos!

Agradezco al Presidente y a los miembros de la Fundación Centesimus
Annus Pro Pontifice, y saludo a todos los que participan en la Conferencia
Internacional y Asamblea General anual.

El tema de vuestra conferencia de este año – “Superar las polarizaciones y
reconstruir la gobernanza global: las bases éticas” – toca el corazón del
significado y del papel de la Doctrina Social de la Iglesia, instrumento de
paz y de diálogo para construir puentes de fraternidad universal.

Especialmente en este tiempo pascual, reconocemos que el Resucitado va
delante de nosotros, incluso allí donde parece que han triunfado la injusticia
y la muerte. Ayudémonos unos a otros, como exhorté la noche de mi
elección, «a construir puentes con el diálogo, con el encuentro, uniéndonos
todos para ser un solo pueblo siempre en paz». Esto no se improvisa: es un
entramado dinámico y continuo de gracia y libertad que también ahora, al
encontrarnos, fortalecemos.

Ya el Papa León XIII – que vivió en un periodo histórico de
transformaciones epocales y disruptivas – aspiraba a contribuir a la paz
estimulando el diálogo social: entre el capital y el trabajo, entre las
tecnologías y la inteligencia humana, entre las diversas culturas políticas,
entre las naciones.

El Papa Francisco utilizó el término “policrisis” para evocar el dramatismo
de la coyuntura histórica que estamos viviendo, en la que convergen
guerras, cambios climáticos, desigualdades crecientes, migraciones forzadas
y obstaculizadas, pobreza estigmatizada, innovaciones tecnológicas



disruptivas, precariedad laboral y de derechos[1]. Frente a cuestiones de
tanta importancia, la Doctrina Social de la Iglesia está llamada a ofrecer
claves interpretativas que pongan en diálogo la ciencia y la conciencia,
ofreciendo así una contribución fundamental al conocimiento, a la
esperanza y a la paz.

La Doctrina Social, de hecho, nos educa a reconocer que lo más importante
no son los problemas, ni siquiera las respuestas a ellos, sino el modo en que
los afrontamos, con criterios de evaluación y principios éticos, y con
apertura a la gracia de Dios.

Ustedes tienen la oportunidad de mostrar que la Doctrina Social de la
Iglesia, con su particular visión antropológica, busca favorecer un
verdadero acceso a las cuestiones sociales: no pretende enarbolar la bandera
de la posesión de la verdad, ni respecto al análisis de los problemas ni a su
resolución. En estas cuestiones es más importante saber acercarse que dar
una respuesta apresurada sobre por qué ha ocurrido algo o cómo superarlo.
El objetivo es aprender a afrontar los problemas, que siempre son
diferentes, porque cada generación es nueva, con nuevos desafíos, nuevos
sueños, nuevas preguntas.

Aquí encontramos un aspecto fundamental para la construcción de la
“cultura del encuentro” a través del diálogo y la amistad social. Para la
sensibilidad de muchos de nuestros contemporáneos, las palabras “diálogo”
y “doctrina” suenan como opuestas e incompatibles. Tal vez, cuando oímos
la palabra “doctrina”, pensamos en la definición clásica: un conjunto de
ideas propias de una religión. Y con esta definición, nos sentimos poco
libres para reflexionar, cuestionar o buscar nuevas alternativas.

Se vuelve urgente, entonces, la tarea de mostrar, a través de la Doctrina
Social de la Iglesia, que existe un significado distinto – y prometedor – del
término “doctrina”, sin el cual también el diálogo se vacía. Sus sinónimos
pueden ser “ciencia”, “disciplina” o “saber”. Así entendida, toda doctrina se
reconoce como fruto de la investigación, y por tanto de hipótesis, de voces,
de avances y fracasos, a través de los cuales se busca transmitir un
conocimiento fiable, ordenado y sistemático sobre una cuestión
determinada. De este modo, una doctrina no equivale a una opinión, sino a
un camino común, coral e incluso multidisciplinar hacia la verdad.



El adoctrinamiento es inmoral, impide el juicio crítico, atenta contra la
sagrada libertad del respeto a la propia conciencia – incluso si está errada – y
se cierra a nuevas reflexiones porque rechaza el movimiento, el cambio o la
evolución de las ideas ante nuevos problemas. Por el contrario, la doctrina,
en cuanto reflexión seria, serena y rigurosa, busca enseñarnos, ante todo, a
saber acercarnos a las situaciones, y aún antes, a las personas. Además, nos
ayuda en la formulación del juicio prudencial. La seriedad, el rigor y la
serenidad son lo que debemos aprender de toda doctrina, también de la
Doctrina Social.

En el contexto de la revolución digital en curso, el mandato de educar al
sentido crítico debe redescubrirse, explicitarse y cultivarse, combatiendo las
tentaciones contrarias, que también pueden atravesar el cuerpo eclesial. Hay
poco diálogo a nuestro alrededor, y predominan las palabras vociferadas, no
pocas veces noticias falsas y tesis irracionales de unos pocos prepotentes.
Por ello, el estudio y la profundización son fundamentales, al igual que el
encuentro y la escucha de los pobres, tesoro de la Iglesia y de la humanidad,
portadores de puntos de vista descartados, pero indispensables para ver el
mundo con los ojos de Dios. Quien nace y crece lejos de los centros de
poder no debe ser simplemente instruido en la Doctrina Social de la Iglesia,
sino reconocido como su continuador y actualizador: los testigos del
compromiso social, los movimientos populares y las diversas
organizaciones católicas de trabajadores son expresión de las periferias
existenciales en las que la esperanza resiste y siempre florece. Les
encomiendo dar la palabra a los pobres.

Queridísimos, como afirma el Concilio Vaticano II, «es deber permanente
de la Iglesia escrutar los signos de los tiempos e interpretarlos a la luz del
Evangelio, de modo que pueda responder, de manera adecuada a cada
generación, a los perennes interrogantes de los hombres sobre el sentido de
la vida presente y futura y sobre sus relaciones mutuas» (Gaudium et spes,
4).

Por tanto, los invito a participar activa y creativamente en este ejercicio de
discernimiento, contribuyendo al desarrollo de la Doctrina Social de la
Iglesia junto con el Pueblo de Dios, en este momento histórico de grandes
transformaciones sociales, escuchando y dialogando con todos. Hoy existe



una necesidad extendida de justicia, una demanda de paternidad y
maternidad, un profundo deseo de espiritualidad, especialmente entre los
jóvenes y los marginados, que no siempre encuentran canales eficaces para
expresarse. Existe una demanda creciente de Doctrina Social de la Iglesia a
la que debemos responder.

Les agradezco su compromiso y sus oraciones por mi ministerio, y bendigo
de corazón a todos ustedes, a sus familias y a su trabajo. ¡Gracias!
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Celebración eucarística
con motivo del inicio

ministerio petrino
del obispo de Roma

León XIV
18.05.2025

Queridos hermanos cardenales,
hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,
distinguidas autoridades y miembros del Cuerpo diplomático,
¡Saludos a los peregrinos que han venido al Jubileo de las Cofradías!
hermanos y hermanas:

Los saludo a todos con el corazón lleno de gratitud, al inicio del ministerio
que me ha sido confiado. Escribía san Agustín: «Nos has hecho para ti,
[Señor,] y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti»
(Confesiones, 1,1.1).

En estos últimos días, hemos vivido un tiempo particularmente intenso. La
muerte del Papa Francisco ha llenado de tristeza nuestros corazones y, en
esas horas difíciles, nos hemos sentido como esas multitudes que el
Evangelio describe «como ovejas que no tienen pastor» (Mt 9,36).
Precisamente en el día de Pascua recibimos su última bendición y, a la luz
de la resurrección, afrontamos ese momento con la certeza de que el Señor
nunca abandona a su pueblo, lo reúne cuando está disperso y lo cuida
«como un pastor a su rebaño» (Jr 31,10).

Con este espíritu de fe, el Colegio de los cardenales se reunió para el
cónclave; llegando con historias personales y caminos diferentes, hemos
puesto en las manos de Dios el deseo de elegir al nuevo sucesor de Pedro, el
Obispo de Roma, un pastor capaz de custodiar el rico patrimonio de la fe
cristiana y, al mismo tiempo, de mirar más allá, para saber afrontar los
interrogantes, las inquietudes y los desafíos de hoy. Acompañados por sus
oraciones, hemos experimentado la obra del Espíritu Santo, que ha sabido



armonizar los distintos instrumentos musicales, haciendo vibrar las cuerdas
de nuestro corazón en una única melodía.

Fui elegido sin tener ningún mérito y, con temor y trepidación, vengo a
ustedes como un hermano que quiere hacerse siervo de su fe y de su alegría,
caminando con ustedes por el camino del amor de Dios, que nos quiere a
todos unidos en una única familia.

Amor y unidad: estas son las dos dimensiones de la misión que Jesús confió
a Pedro.

Nos lo narra ese pasaje del Evangelio que nos conduce al lago de
Tiberíades, el mismo donde Jesús había comenzado la misión recibida del
Padre: “pescar” a la humanidad para salvarla de las aguas del mal y de la
muerte. Pasando por la orilla de ese lago, había llamado a Pedro y a los
primeros discípulos a ser como Él “pescadores de hombres”; y ahora,
después de la resurrección, les corresponde precisamente a ellos llevar
adelante esta misión: no dejar de lanzar la red para sumergir la esperanza
del Evangelio en las aguas del mundo; navegar en el mar de la vida para
que todos puedan reunirse en el abrazo de Dios.

¿Cómo puede Pedro llevar a cabo esta tarea? El Evangelio nos dice que es
posible sólo porque ha experimentado en su propia vida el amor infinito e
incondicional de Dios, incluso en la hora del fracaso y la negación. Por eso,
cuando es Jesús quien se dirige a Pedro, el Evangelio usa el verbo griego
agapao — que se refiere al amor que Dios tiene por nosotros, a su entrega
sin reservas ni cálculos —, diferente al verbo usado para la respuesta de
Pedro, que en cambio describe el amor de amistad, que intercambiamos
entre nosotros.

Cuando Jesús le pregunta a Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» (Jn
21,16), indica pues el amor del Padre. Es como si Jesús le dijera: sólo si has
conocido y experimentado el amor de Dios, que nunca falla, podrás
apacentar a mis corderos; sólo en el amor de Dios Padre podrás amar a tus
hermanos “aún más”, es decir, hasta ofrecer la vida por ellos.

A Pedro, pues, se le confía la tarea de “amar aún más” y de dar su vida por
el rebaño. El ministerio de Pedro está marcado precisamente por este amor
oblativo, porque la Iglesia de Roma preside en la caridad y su verdadera



autoridad es la caridad de Cristo. No se trata nunca de atrapar a los demás
con el sometimiento, con la propaganda religiosa o con los medios del
poder, sino que se trata siempre y solamente de amar como lo hizo Jesús.

Él — afirma el mismo apóstol Pedro — «es la piedra que ustedes, los
constructores, han rechazado, y ha llegado a ser la piedra angular» (Hch
4,11). Y si la piedra es Cristo, Pedro debe apacentar el rebaño sin ceder
nunca a la tentación de ser un líder solitario o un jefe que está por encima
de los demás, haciéndose dueño de las personas que le han sido confiadas
(cf. 1P 5,3); por el contrario, a él se le pide servir a la fe de sus hermanos,
caminando junto con ellos. Todos, en efecto, hemos sido constituidos
«piedras vivas» (1P 2,5), llamados con nuestro Bautismo a construir el
edificio de Dios en la comunión fraterna, en la armonía del Espíritu, en la
convivencia de las diferencias. Como afirma san Agustín: «Todos los que
viven en concordia con los hermanos y aman a sus prójimos son los que
componen la Iglesia» (Sermón 359,9).

Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera nuestro primer gran deseo:
una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, que se convierta en
fermento para un mundo reconciliado.

En nuestro tiempo, vemos aún demasiada discordia, demasiadas heridas
causadas por el odio, la violencia, los prejuicios, el miedo a lo diferente, por
un paradigma económico que explota los recursos de la tierra y margina a
los más pobres. Y nosotros queremos ser, dentro de esta masa, una pequeña
levadura de unidad, de comunión y de fraternidad. Nosotros queremos
decirle al mundo, con humildad y alegría: ¡miren a Cristo! ¡Acérquense a
Él! ¡Acojan su Palabra que ilumina y consuela! Escuchen su propuesta de
amor para formar su única familia: en el único Cristo somos uno. Y esta es
la vía que hemos de recorrer juntos, unidos entre nosotros, pero también
con las Iglesias cristianas hermanas, con quienes transitan otros caminos
religiosos, con aquellos que cultivan la inquietud de la búsqueda de Dios,
con todas las mujeres y los hombres de buena voluntad, para construir un
mundo nuevo donde reine la paz.

Este es el espíritu misionero que debe animarnos, sin encerrarnos en nuestro
pequeño grupo ni sentirnos superiores al mundo; estamos llamados a
ofrecer el amor de Dios a todos, para que se realice esa unidad que no anula



las diferencias, sino que valora la historia personal de cada uno y la cultura
social y religiosa de cada pueblo.

Hermanos, hermanas, ¡esta es la hora del amor! La caridad de Dios, que nos
hace hermanos entre nosotros, es el corazón del Evangelio. Con mi
predecesor León XIII, hoy podemos preguntarnos: si esta caridad
prevaleciera en el mundo, «¿no parece que acabaría por extinguirse bien
pronto toda lucha allí donde ella entrara en vigor en la sociedad civil?»
(Carta enc. Rerum novarum, 20).

Con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, construyamos una Iglesia fundada
en el amor de Dios y signo de unidad, una Iglesia misionera, que abre los
brazos al mundo, que anuncia la Palabra, que se deja cuestionar por la
historia, y que se convierte en fermento de concordia para la humanidad.

Juntos, como un solo pueblo, todos como hermanos, caminemos hacia Dios
y amémonos los unos a los otros.

Regina Caeli al finalizar la Misa

Al final de esta celebración, los saludo y les doy las gracias a todos ustedes,
romanos y fieles de tantas partes del mundo, que han querido participar.

Expreso mi gratitud en particular a las Delegaciones oficiales de numerosos
países, así como a los representantes de las Iglesias y Comunidades
eclesiales y de otras religiones.

Dirijo un cordial saludo a los miles de peregrinos que han acudido de todos
los continentes con ocasión del Jubileo de las Cofradías. Queridos
hermanos, les agradezco que mantengan vivo el gran patrimonio de la
piedad popular.

Durante la Misa sentí fuertemente la presencia espiritual del Papa
Francisco, que desde el cielo nos acompaña. En esta dimensión de
comunión de los santos recuerdo que ayer en Chambéry, Francia, fue
beatificado el sacerdote Camille Costa de Beauregard, que vivió entre
finales del siglo XIX y principios del XX, testigo de una gran caridad
pastoral.



En la alegría de la fe y de la comunión no podemos olvidarnos de los
hermanos y hermanas que sufren a causa de las guerras. En Gaza, los niños,
las familias y los ancianos supervivientes están pasando hambre. En
Myanmar, nuevas hostilidades han destruido vidas inocentes. La
atormentada Ucrania espera por fin negociaciones para una paz justa y
duradera.

Por eso, mientras encomendamos a María el servicio del Obispo de Roma,
Pastor de la Iglesia universal, desde la “barca de Pedro” contemplémosla a
ella, Estrella del mar, Madre del Buen Consejo, como signo de esperanza.
Imploremos por su intercesión el don de la paz, el auxilio y el consuelo para
los que sufren y, para todos nosotros, la gracia de ser testigos del Señor
Resucitado.

 

Volver al índice


	Primera bendición «Urbi et Orbi» del Santo Padre León XIV 08.05.2025
	Santa Misa de Su Santidad León XIV con el Colegio Cardenalicio 09.05.2025
	Discurso del Santo Padre León XIV al Colegio Cardenalicio 10.05.2025
	Las palabras del Papa en el Regina Caeli 11.05.2025
	Antes del Regina Caeli
	Después del Regina Caeli

	Encuentro con los representantes de los medios de comunicación acudidos a Roma para el cónclave 12.05.2025
	#iubilaeum2025 Audiencia a los participantes en el Jubileo de las Iglesias Orientales 14.05.2025
	Discurso del Santo Padre León XIV a los Hermanos de las Escuelas Cristianas 15.05.2025
	Audiencia al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede 16.05.2025
	Discurso del Papa León XIV sobre la Doctrina Social de la Iglesia ante la Fundación Centesimus Annus 17.05.2025
	Celebración eucarística con motivo del inicio ministerio petrino del obispo de Roma León XIV 18.05.2025
	Regina Caeli al finalizar la Misa


